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Voy a considerar tres principios y una tarea



 La obra es de Dios. La creación, la salvación de la 
humanidad y la santificación de cada persona es 
obra de Dios.

 También la Iglesia y su misión de anunciar el 
evangelio a toda la humanidad, es decir, la 
evangelización, es obra de Dios. Es el Espíritu Santo 
quien llama, quien otorga las gracias necesarias y 
quien indica los caminos que debemos recorrer.

 Y todo lo que Dios hace es bueno: «Y vio Dios que 
todo era bueno» (Gn. 1, 31)

 Nadie puede, por tanto, poner en entredicho la obra 
de Dios; la obra de Dios se escapa a cualquier tipo 
de juicio o evaluación humana.

PRIMER PRINCIPIO



 A veces allí donde humanamente no se percibe nada 

de gran valor, la gracia de Dios puede estar 

interviniendo para llevar a cabo una obra 

extraordinaria (Santa Teresa Benedicta de la Cruz).



 Todos somos en la Iglesia simplemente colaboradores 

de la obra de Dios.

 A cada uno Dios lo llama y le confía una determinada 

misión en la Iglesia.

 Esa misión que Dios a cada quien le confía debe 

hacerla con ardor, con alegría y con responsabilidad.

 Y debe hacerlo buscando sólo la gloria de Dios y la 

salvación de las almas. Cualquier otra intención 

desvirtuaría la obra de Dios.

 Y el pago lo hace Dios: «Muy bien servidor fiel y 

cumplidor, pasa al banquete de tu Señor» 

SEGUNDO PRINCIPIO



5 A fin de cuentas, ¿qué es Apolo?, ¿qué es Pablo? 

Simplemente servidores, por medio de los cuales 

ustedes han llegado a la fe. Cada uno de nosotros hizo 

el trabajo que el Señor le señaló: 6 yo sembré y Apolo 

regó, pero Dios es quien hizo crecer lo sembrado. 7 De 

manera que ni el que siembra ni el que riega son 

nada, sino que Dios lo es todo, pues él es quien hace 

crecer lo sembrado. 8 Los que siembran y los que 

riegan son iguales, aunque Dios pagará a cada uno 

según su trabajo. 9 Somos compañeros de trabajo al 

servicio de Dios, y ustedes son un sembrado y una 

construcción que pertenecen a Dios.



10 Yo fui el maestro albañil al cual Dios en su bondad 

encargó poner los fundamentos, y otro está construyendo 

sobre ellos. Pero cada uno debe tener cuidado de cómo 

construye, 11 pues nadie puede poner otro fundamento que 

el que ya está puesto, que es Jesucristo. 12 Sobre este 

fundamento, uno puede construir con oro, plata y piedras 

preciosas, o con madera, paja y cañas; 13 pero el trabajo de 

cada cual se verá claramente en el día del juicio; porque 

ese día vendrá con fuego, y el fuego probará la clase de 

trabajo que cada uno haya hecho. 14 Si lo que uno construyó 

es resistente, recibirá su pago; 15 pero si lo que construyó 

llega a quemarse, perderá su trabajo, aunque él mismo 

logrará salvarse como quien escapa del fuego.
(1 Cor.  3,  5-15)



 Dios quiere que demos frutos (resultados):

 «Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador. Él corta 

todos los sarmientos que no dan fruto; y a los que dan 

fruto, lo poda para que den más todavía» (Jn 15, 1-2)

 «Servidor holgazán y perezoso» (Mt. 25, 26)

 Para dar frutos hay tres condiciones:

 Primera condición: Es una condición vital y consiste 

en estar profundamente unidos a Cristo; «Sin mi, no 

podéis hacer nada» (Jn. 15, 5)

 Segunda condición: Es una condición eclesial que nos 

recuerda que debemos trabajar en la Iglesia y con la 

Iglesia.

TERCER PRINCIPIO



 Tercera condición: es una condición estratégica y 

consiste en conocer el terreno, planear y evaluar.

 Conocer el terreno significa conocer la realidad. Esta  

tarea consiste en una lectura científica del entorno, 

para precisar sus características, las causas de los 

fenómenos socioculturales y su impacto. Los datos 

obtenidos permiten definir el contexto y los desafíos 

en orden a la evangelización.

 Planear consiste en trazar el camino.

 Todas las acciones humanas se pueden improvisar o 

planear.

 Pero los frutos o resultados no serán los mismos.



 La tarea de la evangelización no puede ser fruto de 

la improvisación, sería un acto de irresponsabilidad.

 Por eso, cada quien al asumir la misión que Dios le 

confía, debe esforzarse como mínimo por planear 

bien las tareas que debe realizar.

 Evaluar: Consiste en juzgar lo que hemos hecho, 

cómo lo hemos hecho y que resultados obtuvimos.

 Es el ejercicio mediante el cual se determina el valor 

y la eficacia de algo o de alguien, teniendo en cuenta 

diversos elementos de juicio: conocimientos, 

actitudes, rendimiento, calidad del servicio, etc.



 ¿Por qué es importante evaluar?

 Porque nos permite valorar los avances y resultados del 

trabajo pastoral a partir de evidencias que señalan la 

pertinencia y el impacto de la acción evangelizadora de 

la Iglesia en un determinado contexto, con agentes e 

instrumentos específicos. 

 Así mismo, la evaluación permite mejorar la calidad y 

eficacia de la acción pastoral. Una buena evaluación 

permite corregir errores o deficiencias del tipo que sea, 

destacar y fortalecer aciertos y detectar nuevas 

carencias, necesidades o desafíos.



 En virtud de lo anterior, la diócesis se esfuerza cada 

cinco años por interpretar los signos de los tiempos, 

por evaluar con humildad y objetividad lo que hemos 

hecho y por planear de la mejor forma posible las  

tareas que debemos realizar en los próximos años.

 Este año tenemos, por tanto, tres tareas:

 Analizar la realidad

 Evaluar el plan de pastoral diocesano

 Diseñar la siguiente etapa del camino pastoral

 ¿De quién es esta tarea? De todos: Del obispo, los 

sacerdotes, los religiosos(as), los laicos, los 

seminarios, las comunidades y las instituciones.

UNA TAREA



 ¿Cómo lo hicimos?

 Encuestas

 Realizamos 4700 encuestas

 Distintos grupos poblacionales: jóvenes, seminaristas, 

religiosos, laicos, alejados

 Entrevistas

 Realizamos ocho entrevistas

 Coloquios (conversatorios)

 Realizamos 31 conversatorios

 Participaron 1190 personas

 Se llevaron a cabo en toda la diócesis



 ¿Qué aspectos analizamos?

 Metodológicamente, pensamos en una finca…

 Analizamos el terreno (realidad)

 Analizamos los trabajadores (los agentes)

 Analizamos las herramientas (estructuras)

 Analizamos el trabajo (actividad pastoral)



 ENTORNO GEOGRÁFICO

 CONTEXTO HISTÓRICO

 ENTORNO URBANISTICO

 PERFIL POBLACIONAL

 SITUACIÓN SOCIAL

 SITUACION POLÍTICA

 SITUACIÓN ECONÓMICA

LA REALIDAD



Reto:

Asumir la familia como principal prioridad 

pastoral en orden a su evangelización y 

consolidación institucional en asocio con otras 

organizaciones sociales



 EL OBISPO

 LOS SACERDOTES

 LOS SEMINARISTAS

 LAS RELIGIOSAS (OS)

 LOS DIACONOS PERMANENTES

 LOS LAICOS

LOS AGENTES



Reto:

Promover la vocación, la formación y el 

compromiso de los agentes como discípulos 

misioneros con la conciencia de ser 

simplemente colaboradores de la obra de Dios.



 ESTRUCTURAS DIOCESANAS:

 EL CONSEJO DIOCESANO DE PASTORAL

 EL PLAN DE PASTORAL DIOCESANO

 LA CURIA DIOCESANA

 LAS VICARIAS FORÁNEAS

 LOS SEMINARIOS

 LAS INSTITUCIONES

LAS ESTRUCTURAS



 ESTRUCTURAS PARROQUIALES:

 EL CONSEJO DE PASTORAL

 EL PLAN DE PASTORAL PARROQUIAL

 LOS COMITÉS DE PASTORAL

 EL DESPACHO PARROQUIAL

 LA INFRAESTRCUTURA PASTORAL



Reto:

Impulsar una renovación de las estructuras 

pastorales y su interacción en orden a unir 

esfuerzos y recursos que garanticen una mayor 

eficacia pastoral y un alto impacto social.



 LOS PROCESOS DE EVANGELIZACIÓN
 Red de discípulos misioneros

 Comunidades eclesiales por el Reino (CER)

 Sistema Integral de Nueva Evangelización (SINE)

 LAS AREAS DE PASTORAL
 Área de formación y celebración de la fe

 Área de vocaciones y ministerios

 Área de familia

 Área de cultura

 Área de pastoral social

LA PASTORAL



Reto:

Implementar procesos de evangelización y 

procesos pastorales que promuevan una 

verdadera renovación de la vida cristiana y un 

mayor crecimiento en la fe.



¿Cuál es nuestra tarea de hoy?

Ya definimos el qué (los retos)…

Nos toca hoy buscar

El CÓMO

Propuestas para afrontar los retos


